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Infolome de la Comisión·de Vel'ifi~ación de Poderes

'1. El PRESIDENTE (traducidQ del francés): Antes
de que la Asamblea General reanude -el debate general,
concedo la palabra al Sr. Nisot, Presidente de la Comi­
sión de Verificación de Poderes, quien presentará el
informe de dicha Comisión [AI1383].
2. Sr. NISOT (Bélgica) (traducido del francés):
Presidente de la Comisión de Verificadón de Poderes:
La Comisión de Verificación de Poderes, constituída
por la Asamblea General en su quinto período de sesio­
nes, durante la 277a. sesión plenaria, celebrada en
Flushing Meadow el 19 de septiembre de 1950, con
objeto de informar a la Asamblea General sobre las
credenciales de los representantes, se ha reunido bajo
mi presidencia, el 21 de septiembre de 1950.
3. La Comisión está formada por representantes de
las pattes siguientes: Bélgica, Chile, Estados Unidos,
India, México, Reino Unido, Tailandia, Turquía y la
URSS.

(

/4. La Comisión ha e~aminado las comunicaciones
transmitidas por los Estados Miembros.
5. La Comisión ha encontrado que cincuenta y tres
Estados Miembros habían enviado credenciales para
sus representantes, las cuales estaban en plena confor"
midad con las disposiciones del artículo 27 del regla­
mento de la Asamblea General.

Dichos Estados son los siguientes: Afganistán, Ara­
bia Saudita, Argentina, Australia, .Bélgica, Bolivia,
Brasil, Birmania,'Canadá, Colombia, Costa Rica, Checo~
eslovaquia, Chile, China, Dinamarca, Ecuador, Egipto,
El Salvador, Estados Unidos de América, Etiopía, Fili­
pinas, Francia, Grecia, Guatemala, Haití, Islandia,
India, Irak, Irán, Líbano, Líberia, Luxemburgo, Mé­
xico, Nicaragua, Noruega, Nueva Zelandia, Países Ba..,
jos, Pakistán, Panamá Paraguay, Pei"4, Reino Unido,
República Dominicana, República Socialista Soviética
de Bielorrusia,. República Socialista Soviética de Ucra­
nia, Suecia, Tailandia, Turquía, Uni6n de Repúblicas

.Socialistas Soviéticas, Unión Sudafricana, Uruguay,
Venezuela y Yugoeslavia.

6. Por otra parte, ltl Comisión ha encontrado que
cinco Estados Miembros habían enviado, bien sea tele­
grama (Honduras, Israel y Siria) o cartas o notas
(Cuba y Polonia) provenientes de sus Misiones perma­
nentes.

7. Finalmente, un Es~ado Miembro no ha enviado
todavía ninguna comunicación escrita, pero su delega­
dón ha comunicado que las credenciales habían sido
expedidas: Yemen.

8. La Comisión eX(lminará oport.unamente las creden­
ciales definitivas de los represent.antes de los Estados
Miembros antes meJ.1cionados y propone que, mientras
tanto, esos represer:ltantes participen provisionalmente
en la labor de la AS2~mblea ,General con iguales derechos
que los demás repriesentantes.

9. Con respecto I~ la China, el representante de la
URSS propuso que no se reconbcieran como válidas
las credenciales d.e los representantes del Gobierno
Nacional de China¡.

10. La Comisión. decidió, por 6 votos contra 2 y una
abstención, que l~t propuesta no podía ser tomaaa en
consideración, puesto que la Asamblea General había
decidido el 19 a~~ septiembre de 1950, que, hasta que
la AS~,lmblea restllelva respecto al informe de la Comi­
sión Especial, los, representantes del Gobierno Nacional
de la China tom.arán asiento en la Asamblea General
con los mismos derechos que los demás representantes.
11. La delega.ci6n' de la URSS declaró que conside­
raba que la decisión de la Comisión era injusta e ilegal
y que no se aju/ataba a las disposiciones del're:glamentoo

12. El infQrn1.e en su totalidad ha sido aprobado por
8 votos contra 1.
13. EIPRESlDENTE (traducida del francés): ¿Hay
alguna observ:,tción que hacer respecto al informe de la
Comisión de Verificación de Poderes?

,
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14. Sr. MALIK (Unión de Repúblicas Socialistas 20. Yo quería hacer presente esta situación, porque,
Soviéticas) (traducido de la versi61't francesa del te.:rto precisamente, le correspondió a la representación de
ruso).. Según este informe, la Comisi6n de Verificación Chile en el seno de la Comisión de Verificación de
de Poderes ha reconocido como válidos los poderes del Poderes, plantear este punto de orden en cuanto a
grupo del Kuomintang que se arroga el título de Hdele~ nuestra incompetencia para entrar al fondo de la mate.. '
gación de la China" pero que, en realidad, no rep1"e~ da, .por estar substraída en forma ·expresa a su COllO"

senta a ese país. Al reconocer como válidos esos pode.. cimiento, en razón de los argumentos que he formulado.
res, la Comisión de Verificación de Poderes no tiene 21. En consecuencia, repito, no nos hemos pronun..
en cuenta ni la situación que real ~! verdaderamente ciado sobre el fondo del asunto conforme a un acuerdo
existe en la China, ni las circunstancias que han quitado previo de la Asamblea General, y aceptamos, por estar
toda importancia y todo valor. jurídico al mandato en forma, las credenciales presentadas por los repl·e..
conferido por el Gobierno de Chiang Kai~shek. En s~ntantes del Gobierno Nacional de China sin perjui..
efecto, Chiang Kai..shek y su grupo no constituyen el cio de que, en su oportunidad, nuestra Asamblea Gene..
Gobierno de la China. ral adopte la resolución que le parezca conveniente,
15. En consecuencia, la delegación de la URSS estima una vez que la Comisión especialmente designada al
que la decisión en virtud de la cual la Comisión de efecto evacúe su informe.
Verificación de Poderes reconoce como válido el man~ 22. Sr. DROHOJOWKI (Polonia) (traducido del
dato de la delegación del Kuomintang es irregular e inglés): Me permito manifestar mi desacuerdo con el
ilegal, e insiste en que se reconozca que los poderes de orador que me ha precedido en el uso de la palabra.
los representantes del Kuomintang carecen de todo La Comisión de Verificación de Poderes no es un si01"
valor. pIe buzón; la Comisión de Verificación de Poderes
16. Es por esta razón que la delegación de la URSS tiene otros deberes más serios que cumplir. Debo
en el seno de la Comisión votó contra el informe, y declarar aquí que la Comisión de Verificación de Pode-
'votará contra la aprobación de ese informe en sesión res no ha cumplido con su deber.
plenaria de la Asamblea General. . 23. Deseo señalar a la Asamblea General el artículo 27
17. Sr. SCHAULSOHN (Chile): En presencia del de nuestro reglamento, en el cual se consigna lo
planteamiento hecho por el señor representante de la siguiente: HLas credenciales deberán ser expedidas por
URSS, la delegación de Chile se siente en el deber de el Jefe del Estado o del Gobierno, o por el Ministro de
llegar hasta esta tribuna, a fin de informar que no es Relaciones Exteriores".
exacto que la Comisión de Verificación de Poderes se 24. Ahora bien, sabemos que todavía se encuentran
haya pronunciado por el reconocimiento de determinado entre nosotros representantes que sólo se representan
gobierno, ni sobre el hecho de que éste estuviera en a sí mismos, representantes que se han expedido sus
aptitudes de señalar a sus personeros en esta Asamblea propias credenciales. No es este el procedimiento que
General de las Naciones Unidas.' debe seguirse, y la Comisión de Verificación de Pode-
18. Lo que ha ocurrido es que m"estra Comisión debió res, al aceptar un pedazo de papel. en su verdadero
respetar naturalmente un acuerdo previo adoptado en valor, no cumplió con su deber. El deber de la Comi-
la primera sesión plenaria de esta Asamblea General sión de Verificación de Poderes consistía en examinar
el día 19 de septiembre, al acoger el proyecto de reso~ las credenciales expedidas por el Ministro de Relacio-
lución presentado por la delegación del Canadá [A / nes Exteriores de la China, Sr. Chou En~lai. La Comi-
1368], en virtud del cual se resolvía que hasta que la sión de Verificación de Poderes no ha hecho esto.
Asamblea General tomara una decisión sobre el informe 25. La aseveración de que se trata de u~ puesto pro"
de la Comisión Especial que se propusb designar, los visional para la delegación del Kuomintang no conven-
representantes del Gobierno Nacionalista de la China cerá a nadie; es simplemente una cortina de humo.
tomarían asiento en la Asamblea con los mismos dere~ Pedimos a la Asamblea General que vote en contra
chos que los demás representantes. de la aprobación del informe presentado por la Comi-
19. Previéndose el problema que iba a presentarse sión de Verificación de Poderes, y mi delegación votará

. frente a esta materia ·en la Comisión de Verificación ciertamente 'en contra de dicha aceptación en este
de Poderes, la Asamblea General en su primera sesión momento.
se avocó a su estudio y resolvió que una comisión ,b S
.especial estudiara .el problema, informara al respecto 26. Sr. SKOROBOGATY (Repu lica Socialista 0-

en su opo~tunidad y, en definitiva, se rc;s.o~viera s?~re viética de' Bielorrusia) (tradu&ido de la 'vers'i6n fran~
esta materia. Pero, entre tanto, se adm1t1rla prov1slO~ cesa del texto en ruso): La delegación de !a RSS de
nalmente como representantes del Gobierno de la China Bielorrusia también estima necesario decl~Lrar que la
a los representantes del Gobierno Nacional de China. decisión aprobada por la mayoría de la Comisión de
En consecuencia. la Comisión de ~erificación de Pode~ Verificación de Poderes respecto a la representación

, 1 •, d d de la China en el actual período de sesiones' de la
res debió atenerse lógicamente a la reso UC10n a opta a Asamblea General es irregular e ilegal. La Co~lsión,
previamente por la Asamblea General, de tal manera según se desprende de su informe, ha aprobado los
que nosotros no nos hemos pronunciado sobre el fondo d 1 d K
de la cuestión, sino que respetamos una tesolución poderes ilegítimos del representante e grupo el uo..
previa de la Asamblea y en su oportunidad, una vez mintang, que no representa a la China.
que la Comisión Especial que se acordó nombrar pre.. 27. La delegación de la RSS de Bielorrusia ha dec1a~
sente su informe !la Asamblea General se pronuncie rado 1.'11uchas veces, tanto en el último período de se"
al respecto, habra llegado el momento de establecer sionel') de la Asamblea General como en el senO de otros
cuál de los gobiernos de la China tiene derecho a órganos de las Naciones Unidas, que no podría consi..
ostentar la representación de dicho país en las delibe~ derar como legal la participación de los representantes
raciones de esta. Asamblea General. del grupo del Kuomintang 'en los trabajos de las Nacío-
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nes Unidas l porque t10 representan a ningún Estado,
ni representan al pueblo chino.
28. La Chinal como Miembro de las Naciones Unidas,
no puede y no debe estar representada en la Asamblea
General y en el seno de los demás órganos de las
Naciones Unidas sino por su gobierno legítimo, es
decir, por el gobierno que goza de la confianza del
pueblo y que ha recibido de él plenos poderes. Este
gobierno es 'el Gobierno Popular Centra'! de la Repú...
blica Popular de China. Solamente los l"epresentantes
de ese gobierno tienen el derecho político, jurídico y
moral de representar en las Naciones Unidas al Estado
chino y los intereses del gran pueblo de la China.
29. En vista de que la mayoría de la Comisión de
Verificación de Poderes, al tomar su decisión relativa
a la representación de la China en el actual período de
sesiones de la Asamblea General l ha violado los prin­
cipios de la Carta de las Naciones Unidas y el artí­
culo 27 del reglamento, y de que no ha tenido en cuenta
los derechos soberanos ni los intereses del pueblo
chino, cuyo sentimiento nacional ha ofendido, la dele­
gación de la RSS de Bie10rrusia no considerará legal
esta decisión, ni la participación que debido a ella ten­
gan en los trabajos de la Asamblea General personas
que sólo repres'entan a los restos ,del grupo del Kuo­
mintang, del :régimen reaccionario de Chiang Kai-shek l

derrocado y expulsado por -el pue~10 chino.
30. La delegación de la RSS de Bielorrusia insiste,
por tanto, en que sean declaradas nulas las credencia­
les del grupo del Kuomintang.
31. Sr. TSIANG (China) (traducido del inglés):
El fondo de 'esta cuestión fué debatido, y debatido
ampliamente, el día de la inauguración de este período
de sesiones de la Asamblea General. Es sorprendente
que haya delegaciones que se nieguen a aceptar las
decisiones adoptadas por la Asamblea General en con­
formidad con el reglamento. Creo que estaría entera­
mente fuera de lugar el que ocupara el tiempo de la
Asamblea General para examinar nuevamente esta
cuestión. Solamente diré que los 450 millones de habi­
tantes de la China consideran la creación del régimen
títere de Peiping no como una revolución, sino como
otro ejemplo de conquista extranjera; es decir, de
conquista por parte de la URSS. Dicho régimen acepta
una ideología extranjera, sirve a los intereses extran­
jeros y está comprometido a luchar al lado de la
URSS. Es absolutamente extraño para la China.
32. La Carta de la Naciones Unidas adolece de una
grave irregularidad y ésta consiste en que la Unión
de Repúblicas Socialistas Soviéticas ocupa tres asien­
tos en esta Asamblea General. En la actualidad trata
de obtener para dicho país un cuarto puesto. Seamos
sinceros en esta cuestión. En vez de tratar de introdu­
cir de contrabando en esta Asamblea al régimen títere
de Peiping sería. mucho mejor y n1ás sincero dar a la
"República" de Kazakhstán o a la tlRepública" del
Cáucaso otro asiento en esta Asamblea.
33. Afirmar que Una decisión de esta Asamblea es
ilegal y nula porque no se conforma a las opiniones
de una, de dos o de ttes delegaciones es una tentativa
de imposición a esta Asamblea. Es una tentativa de
introducción en la Asamblea General del veto que ha
despojado al Consejo de Seguridad de su facultad de
servir al mundo l y estoy seguro de que las delegaciones
acreditadas ante esta Asamblea no apoyarán ninguna
tentativa de introducir aquí dicho veto....."

34. El PRESIDENTE (traducido del francés): La
única parte del informe'de la Comisión de Verificación
de Poderes que ha suscitado objeciones de ciertas dele­
gaciones se refiere a las credenciales de la delegación
de la China, En consecuencia, someteré inmediatamente
a votaciótl la propuesta del representante de la URSS1

de que no se reconozcan como válidos los poderes pre­
sentados por el representante del Gobierno Naciona...
lista chino.

Por 40 votos co,ntra 7, y 3 abstenciones, queda recha­
:Jada la propuesta.

35. El PRESIDENTE (traducido del francés) ..
Ahom someteré a votación las conclusiones del informe
de la Comisión de Verificación de Podel·es,

Por 43 votos contra 5, y 1 abstención, quedan apro­
badas las conclusiones.

Centenario de la muerte de José Artigas

36. Sr. RODRIGUEZ FABREGAT (Uruguay) : En
nombre de mi delegación y por nuestro Gobierno y
nuestro pueblo que aquí mi delegación representa,
séame permitido formular en esta fecha, 23 de septiem- \\
bre- sagrada fecha en la historia de mi país y en la \
crónica de América - una declaración y un voto ante
esta Asamblea que entregamos a la gran causa univer-
sal de las Naciones Uniaas. .

37. El Uruguay conmemora hoy el primer centenario
de la muerte del héroe y el padre de la nacionalidad,
José Artigas. Sin duda tendrá el significado de hecho
ejemplar en el instante en que nos dedicamos al estu­
dio de problemas de tan grave responsabilidad para
todos, el pronunciar aquí su nombre libertador y refe­
rirnos, como 10 hago ahora en la sesión de hoy, al sen­
tido de profunda solidaridad internacional y de demo­
crática dedicación de los actos que tienen lugar hoy en
este mismo instante 'en el Uruguay, con la presencia
de muchas patrias hermanas.

38. Si caben tantas veces en nuestros debates las
palabras que separanl ocupen también un lugar ventu­
rOso las palabras de paz y de afirmación democrática)
como nuestra Carta quiere, que pronunciamos en esta
ocasión en la conmemoración de nuestro héroe.

39. Artigas luchó en su hora por los mismos princi­
pios que la Carta proclama, En 1811 y desde antes
Artigas y su pueblo, formando una indestructible uni­
dad que decidió nuestro destinol se lanzan al. heroísmo
de las batallas por la emancipación. Suya es la primer
gran victoria que consolidó la causa de la revolución
de mayo y cuando regresa de los primeros heroísmos de
su combatir sin reposos, redacta las Instrucciones del
año 13, que proclaman el fundamento democrático de
la revolución y han sido consideradas 1 por tanto como
nuestra primera declaración de los derechos del hom­
bre en el ancho sector del continente: Aniquilar toda
forma de despotismo, asegurando inviolable la sobera­
nía del pueblo; proclamar la libertad civil y la libertad
religiosa en toda sU extensión imaginable SÍ11 discri­
minaciones ni trabas; instituir el sistema democrático
representativo de gobierno; instituir un sistema social
de educación y enseñanza; organizar el comercio libre
'con todas las naciones; salvaguardar la autol10mía.y
el ejercicio del gobierno propio frente a las consignas



DISCURSOS de los Sres. S'l'II~I<:ER (PAfsES BAJOS),
SANTA CRUZ (C:fULE) y VAN ZEELAND (BÉLGICA)

46. Sr. STIKKER (Países Bajos) (traducido del
inglés): Hace cinco años se redactó en San Francisco
la Carta de las Naciones Unidas, con la firme convic­
ción de que, después de dos guerras, el mundo estaba
dispuesto a encaminarse por vías más adecuadas para
el arreglo de controversias. Entonces había razones
para creer que se iniciaba una nueva era en la que los
pueblos del mundo vivirían juntos pacíficamente y esta..
rían dispuestos a respetar las diferencias en sus regí­
menes políticos y en sus ideologías.

47. Lo cierto es que si la sociedad humana hubiere
estado imbuída del espíritu que reinó en la Conferen··
cia de San Francisco durante los últimos cinco años,
un Ministro de Relaciones Exteriores de un país como
el mío aun abrigaría un gran afán por la recuperación
material de la naciónl pero no haría de la defensa su
principal preocupación. Este problema se presenta ine­
vitablemente cuando la agresión acecha próxima, y
lamento profundamente. q~e este t~mor tenga func;1a­
mento y que los acontecimientos reClentes hayan inten­
sificado enormemente esta profunda ansiedad.
48. Algunas personas tienen te'ndencia a creer que las
buenas relaciones entre los pueblos dependen de la
buena organización y que,' por 10 tanto, el remedio
para esta situación peligrosa reside en el mejoramiento
de la Carta de las Naciones Unidas. De ser éste el caso,
nuestra tarea podría s~r menos difícil. Sin embargo,
estimamos que' sería un grave error tratar de imputar
a la Carta de las Naciones Unidas el sentimiento de
desastre inminente que con tanta fuerza se siente en'
la actualidad en muchas partes de nuestro atormen­
tado mundo. Porque es evidente que con simples
enmiendas a la Carta de las Naciones Unidas no se
logrará disminuir los peligros reales de la actual
situación mundial. La causa fundamental de preocupa­
ción no reside en la Carta de las Naciones Unidas,
sino en el espíritu que anima a algunos de los' Miem­
bros de la Organización.
49. En realidad, como 10 ha señalado el Secretario
Gen7ral, la inexistencia de tratados de paz no es lo
que provoca tal preocupación, ya que la inexistencia
de tales tratados no es causa sino consecuencia de la
falta de lealtad hacia los principios de San Francisco.
En efecto, 'en los días de San Francisco existían. gran­
des diferencias entre las constituciones y las ideolo­
gías de los diferentes Estados que firmaron la Carta;
pero por 10 menos, parecía haber, acuerdo general res·
pecto a un, punto: la promesa de respetar la manera de
vivir de cada uno y de abstenerse de intervenir en los
asuntos ajenos y, más que nada; de abstenerse de reCU­
rrir a la violencia. Esta fe en las relaciones internacio­
nales basadas en el respeto mutuo ha sido profunda-
mente altera,da. . '
50. La situacióne's tan peligrosa que no podemos
dejar de hablar con franqueza en este momento. La
falta de lealtad de la Unión Soviética al espíritu de
San Francisco es lo que nos ha traído a esta 'Situación
en que estamos hoy. La revolución mundial que ya
figuraba en el programa de dominación mundial del

...........
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coloniales y las formas oligárquicas contra las cuales se
rebelara. .
40. En virtud de estos principioSI contra él se alza
en los congresos de Europa la sombra de la Santa
Alianza y él ha de sobrellevar en las batallasl en el
ostracismo y en la muerte, la tempestad de hierro de
SU lucha postrera.
41. Los escuadrones gauchos van con él a los heroís­
mos de la libertad y la multitud campesina va en su
seguimiento en la sacrificada escena que nuestra his­
toria designa como el Exodo del Pueblo Oriental. Pro­
tector de los Pueblos Libres 'es el título que le acuerdan
los pueblos en el ancho sector de su hazaña. Para la
horade morir, una patria hermana le da refugio: Para­
guay. y junto a la Asunción se alza hoy la Escuela
del Solar de Artigas l donde los niños cantarán en este
instante la canción artiguista de nuestra fe en la causa
de los pueblos.
42. Mi país ha seguido este camino. Mi país cumple
esta trayectoria. Las generaciones de nuestro siglo han
avanzado en el histórico sendero hasta dar 'la estruc­
tura y el espíritu de la democracia integral de nues-
tros días. '
43. La aportación misma del Uruguay a las Naciones
Unidas tiene ese sentido de justicia y de solidaridad.
Aparte de la contribución de las ideas, ilustra sin duda
la dedicación del Uruguay a la obra de todos, su con­
tribución de un millón de dólares para el Fondo Inter­
nacional de Socorro a la Infancia; de cien mil dólares
para el plan de asistencia técnica; de dos millones de

. dólares para la lucha de las Naciones Unidas en Corea.
El Urug1Jayestá al servicio de las finalidades de la
Carta porque ella es expresión de la conciencia social
de su pueblo desde la hora artiguista de la primera
dec1aración~ Y estas son también, aunque expresadas
en números, formas de presencia de nuestro fundador.
44. En la ciudad de Wáshington se ha levantado tam­
biénel bronce de Artigas, dedicado por nuestro Go­
bierno. En tan lejana hora como 1819, en' el Congreso
de los Estados Unidos, se pronunciaba el nombre del
héroe uruguayo como el del republicano y el patriota
que ilustraba con sU acción la escena de lucha democrá­
tica de todo. Un continente. Junto al monU111ento de
Artigas en Wáshington están hoy los demás miembros
de mi delegación a esta Asamblea, y de ahí su ausencia
y la del jefe de nuestra delegación en esta sesión y en
este debate. Es por eso mi humildad la que pronuncia
hoy aquí el nombre del héroe en la conmemoración cen­
tenaria. 1Padre y patriarca de mi nacionalidad, her­
mano y conmilitón de los grandes de América en la
lucha por la libertad, decimos ante todos, con rendida
fe, .tu nombre! Y en el momento en que gloriosas
naciones hermanas de la mía le dedican en Montevideo
su homenaje, quede también su presencia en la Asam­
blea General de las Naciones Unidas, expresión de fe y
de esperanza en los destinos de la humanidad. Estos
son nuestro'mensaje y nuestro 'Voto.
45. El PRESIDENTE (traducido del francés).' He­
mos escuchado con gran emoción las palabras del repre­
sentante del Uruguay. Las Naciones Unidas sienten
gran admiración por los héroes nacionales y por los
que han luchado en pro de la libertad y de la indepen~
denda de su país. Estoy seguro de que Uds. me per­
mitirán expresar a la delegación del lJl'uguay los
votos sinceros que formulamos por la pro~peridad de
la naei6n uruguaya.
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~omuni$mo internacionalco~ anterioridad a 1917, es 54. Ahora deseo plantear un problema que ha creado'
ahora parte fundamental del programa de dominación confusión en los últimos meses y q?~ puede plantear.:
mundial de la Unión Soviética, y se ha transformado en nos dificultades durante nuestros prOXlmos debates. ]\lb
instrumento del imperialismo ruso. En todas partes Gobierno estima que debemos hacer Una clara distin-
del mundo los partidos que siguen las directivas del ción entre el problema de Corea y la cuestión de la
Cominfor~ y que actúan en los Estados que no forman representación de la China en las Naciones Unidas, o
parte de aqué~ utilizan métodos y tácticas exacta- cualqu.ier otro problema.
mente idénticos a los de Moscú, para tratar de socava;r 55. 1...a Unión Soviética ha hecho todo 10 posible para
los órganos constitucionales y las filosofías democrátl- paralizar la, acción del Consejo de Seguridad en la
cas de esos pueblos, saho.tea;r la recuperación f,lacional y cuestión de Corea durante el mes de agosto, relacio..
crear un estado de nervlosldad en las poblaclOnes: No nando tal cuestión de la r·epresentación de la China con
necesito abundar en detalles, y que desgraciadamente la que está ·aún pendiente. No hay duda de que tratará
esto es del conocimiento y experiencia de todos. de hacerlo nuevamente yen realidad ya 10 ha hecho.
51. No podem9s, en con~ecuencia, .regocijarnos al 56. Debe quedar perfectamente clarot sin embargo,
echar una mirada retrospectlVa a los cmco anos tran...s- que el problema de la representación de la China no
curridos desde San Francisco. Sin embargo, este ano tiene nada que ver con la lucha en Corea, y que esos
habrá de ganar un lugar propio e importan~e el': l!l his- . dos problemas no deben ser mezclados. Dentro de las
toria, ya que a pesar de que no hemos tettldo eXlto en Naciones Unidas no debe exisH.r ninguna duda acerca
nuestro propósito de cumplir los ideales qu.e, plenos de de 10 que ocurre en Corea. Allí está en peligro el prin-
esperanza, nos reunieran en San, Franclsco,. hemos cipio de la seguridad colectiva, y en ningún momento
logrado unir a la abrumadora mayona de los Mlembros debemos olvidar que en la seguridad colectiva desean-
de la Organización en una acción rápida y eficaz con- san todos nuestros esfuerzos básicos para organizar al
tra la reiteración del crimen de la agresión, cuyo mundo. Quien quebrante la paz debe saber que deberá
recuerdo triste y reciente aun nos domina a todos. Es hacer frente a la resistencia determinada de todos noo-
obvio que ahora me estoy refirien?o a. Corea. otros.
52. Mucho se ha perdido desde 1945, pero al~o se.~a 57. Por eso hemos escucha,do con gran interés las
ganado. Hemos comprobado que.al surglr .una Sltuacl0!1 sugestiones del señor Acheson [AI1377] para el afian-
que las pone a prueba, las NaCiOnes Umdas, por prt- zamiento de nuestra Organización. Efectivaménte, es
mera vez en la historia, están en condiciones de actuar posible que sea un paso indispensable complementar los
colectivamente, y dispuestas a hacer~o, en defensa de poderes de la Asamblea General para formular reco-·
los principios fundamentales contemdos en la Carta. mendaciones en casos de grave urgencia, con una pre-
Si las Naciones Unidas hubiesen perdido esta oportu- paración más prácti~a y 0pOJ;"tuna de las f~e:zas a las
nidad 'Si hubiesen fracasado en esta ocasión·' como la que puedan las Naclones Umdas apelar leg1tlmamente,
Sociedad de las Naciones fracasó en los días de la cada vez que una agresión amenace o quebrante la paz

. agresión japonesa contra Manchuria y de la agresión mundial.
italiana contra Etiopía, hubieran destruído la idea fun-
damental que sirvió de base para la creación de nuestra 58. Por otra parte, es lógico que'en cuento a la repre-
. . . , L ., d 1 t· e todas partes sentación de la China los Miembros de las NacionesmstltuclOn. a mayona e as gen es, n
del mundo tiene suficiente sentido común para darse Unidas difieran en sus opiniones. Cada vez que apa-
cuenta d" que no puede esperar milagros ~e un.a Orga.. rece Un nuevo régimen, es inevitable que siga un
nización que tiene sólo cinco años de. eXlstencl~. Pero período de incertidumbre para otros Estados, respectq
nunca hubiera perdonado a las. ~aclOnes UOldas. ,el a sus relaciones con ese nuevo gobierno.
dejar de actuar contra el resurglmlento de la agreslon 59. Por razones que considera obligatorias, el Go-
brutal. bierno de los Países Bajos, al igual que otros qt1ince
53. Actualmente, las Naciones Unidas deben ocuparse 'gobiernos, ha reconocido al Gobierno de la República
de SUs obJ'etivos esencia.. 'les, siendo su primer y princ.i- Popular de China. Otros países se han negado hasta el

d momento a tal reconocimiento. Deseo insistir, sin em-
pal propósito la preservación de la paz y e.la segurl- bargo, en que no debe permitirse que el problema de la
dad internacionales. Mucho más transcendental que China obscurezca la cuestión de la agresión en Cprea.
cualquier otro problema, se nos presenta hoy como Debemos tener cuidado de no vincular esta, situación
obligación primordial la represión de la agresión y el con el distinto problema de la China, para no aumentar
logro de la victoria final en la lucha que las fuerzas el peligro que, para la paz mundial, significa la crisis
de las Naciones Unidas y de Corea del Sur libran en coreana.
la península de Corea. A este. respecto, quienes esta- 60. Desde 1945; los términos de. planteamiento del
mos aquí reunidos debemos un tributo de gratitud a problema de la seguridad han dejado de ser los de. la
los muchachos Jnorteamericanos que inmediatamente noción de la paz mediante eonsultas, para transformarse
entraron en acción al servicio de las Naciones Unidas en la necesidad de mantener la paz por la;. fuerza. Con-
y que, junto con los esforzados coreanos del Sur que fío en que este lamentable .cambio no ~era p~rmanente,
están defendiedo su libertad, han sostenido hasta ahora pero el caso es que ha obhgado a varlOS palses a con-
los combates más violentos de la lucha. El Gobierno de cluir tratados regionales de defensa colectiva, tales
los Países Bajos ha demostrado, con e1envío inmediato como el Pacto del Atlántico. Es evidente que estos
de fUerzas navales y el próximo envío al frente de tratados se conforman a la Carta y que su carácter
fuerzas terrestres, su determinación real y sincera de defensivo será evidente para toda persona imparcial.
participar en las medidas colectivas de la Organización, No es necesario afirmar que los gobiernos de Europa, J

destinadas a garantizar la 'Seguridad, que para todos no gastarían elevadas sumas de dinero por'.el mero i
nosotros es cuestión de vida y muerte. placer de mantener grandes organizaciones militares.l

l
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Todos ellos se ven obligados a mantener un precario nen idéntica importancia para la paz y el bienestar del
equilibrio entre las exigencias de un gran esfuerzo mundo. Por ello mi Gobierno ve con gran beneplácito
militar, por una parte, y un nivel de vida razonable en el programa de asistencia técnica elaborado por las
un país libre, por la otra; porque es indudable que el Naciones Unidas. Puedo asegurar a la Asamblea Gene"
sentido de todo acto de defensa propia es el de que ral que mi país cooperará hasta donde esté a su alcance,
existe algo por 10 cual vale la pena luchar. ,Por esta con su experiencia y sus recursos especiales, a la obra
razón no sería prudente permitir .que las preocupacio- de su realización.
nes militares eclipsaran todos nuestros esfuerzos eco" 68. El año pasado fué testigo de un hecho importante
nómicos y sociales. en la historia de las Naciones Unidas, al que mi país
61. En este contexto permítaseme mencionar nues- se asoció estrechamente. Me r'efiero a la concesión de
tros esfuerzos en Europa en materia de cooperación soberanía a Indonesia. Es grato observar que el cala"
económica. Me gustaría hacerlo, sobre todo, ya que mitoso conflicto ha terminado ya y ,que ambas partes
sería erróneo mencionar únicamente los aspectos de la han llegado a una solución satisfactoria del problema.
situación europea que son causa de grave preocupación, En varios acuerdos recientemente registrados en com(m
y no referirse al aspecto constructivo de nuestros en la Secretaría de las Naciones Unidas, conforme al,
esfuerzos en -el campo de la cooperación pacífica, en Artículo 102 de la Carta, se ha convenido en estable-
los que se fundan las 'esperanzas para el porvenir. cer una unión basada en la libre voluntad, en la igual"
Estamos viviendo la hora de nuestro destino. Los gran- dad y en la completa independencia. Esto entraña una
des riesgos son inminentes y nuestra supervivencia está promesa de parte de ambos países de realizar un gran
en peligro. Sin embargo, por otro lado, no dejan de esfuerzo de cooperación entre el Oriente y el Occi"
estar presentes en nuestras mentes nuevos sueños y dente. Aun cuando surgieren dificultades, el interés
esperanzas. De nosotros depende que se conviertan en común es de importancia tan vital para ambas partes
realidad. que podemos confiaren que este experimento será
62. El gran número de entidades y organismos desti- fructífero en 'el porvenir. Entretanto, Indonesia está
nados a trabajar en pro de la cooperación económica 'en el umbral de las Naciones Unidas. Si el Gobierno
y política de 1a Europa occidental puede sorprender a de Indonesia decide solicitar admisión al seno de las
'quienes no sean europeos. Por mi parte debo admitir Naciones Unidas, el Gobierno de los Países Bajos
que su número ha sorprendido grandemente aun a considerará un honor apoyar sinceramente esa solici"
muchos europeos. Me limitaré a indicar aquí tres de los· tud ante la Asamblea General, y le dará una cálida
más destacados ejemplos. bienvenida al nuevo Estado.
63. Permítaseme mencionar primero a la Organiza- 69. Sólo quiero limitarme a estas manifestaciones.
ción para la Cooperación Económica Europea que nació En el programa de esta Asamblea figuran varios temas
como consecuencia del Plan Marshall y que tiene como cuya importancia es tanto mayor que la de otros, que
meta la liberalización del comercio europeo y el forta- la mera existencia de nuestra Organización depende de
lecimiento de la estructura económica de la Europa su solución. Millones de hombres tienen la mirada
occidental. No creo necesario decir en esta Asamblea puesta en esta Asamblea. No trataré de describir cuál
10 mucho que ha significado la ayuda del Plan Marshall sería el juicio de la humanidad sobre las Naciones
para la recuperación de Europa., Resultado tangible de Unidas si esta Asamblea no cumple su cometido. Para
ello es la iniciación de la Unión de Pagos de Europa. terminar, permítaseme dirigir algunas palabras a todos
64. Varios Estados europeos -están actualmente empe- aquellos que se sienten desanimados en vista de los
ñados en un interesante experimento. Me refiero a las acontecimientos -actuales. No es esta la primera vez en
negociaciones del Plan Schuman. El Gobierno francés la historia que el horizonte se ve nublado. En uno de
ha mostrado una gran visión al presentar e~te plan y, los más difíciles momentos de la historia de mi país,
con ello, ha señalado quizás el camino de la futura Guillermo el Silencioso, Príncipe de Orange, expresó
cooperación pacífica entre Alemania y el resto de un pensamiento que para los holandeses ha conservado
Europa. Esto hasta podría llegar a ser la piedra angu- 'siempre su significación. Quiero repetir esas palabras
lar de una eficaz integración europea. en este momento como lema para esta Asamblea en su
65. Mientras tanto, del libre impulso de la opinión afán de hallar la sabidurfa con la guía de Dios: ((Point
pública y de la recia voluntad de los parlamentos euro- niest besoin d'espérer pour entreprendre, ni de 1~éussir
peos ha surgido en Estrasburgo Un Consejo de Europa. pour persévérer." (No es necesario tener esperanza
De los debates ·entablados allí se deduce claramente para emprender, ni tener éxito para perseverar).
que la cooperación europea no es cuestión que interese 70. Sr. SANTA ORUZ (Chile) : Antes de comenzar
únicamente a los gobiernos y a los expertos, sino un mis observaciones quisiera referirme brevemente a un
sentimiento popular firmemente arraigado. hecho que seguramente ha llenado de satisfacción a
66. No hemos logrado aún ninguna solución especta- todos los representantes aquí presentes. Me refiero al
cular deca.rácter definitivo para la integración europea anuncio aparecido esta mañana de que se ha discer-
y quedan por delante muchas dificultades que Vencer. nido el premio Nobel de la Paz al señor Ralph Bunche,
A veceS es duro para uno que, como yo, soporta de .distinguido miembro de la Secretaría de las Naciones
cerca las dificultades y sufre las inevitables desilusio- Unidas y mediador en el -conflicto de Pa'lestina. Nues-
nes, contemplar los resultados de nuestras labores desde tra delegación quiere rendirle homenaje al señor Bun-
la distancia académica de un historiador. Pero mirando che y al w:.smo tiempo al Secretario General por esta
retrospectivamente dos años atrás, debemos admitir distinci6.a que nos honra a todos.
que, a pesar de los desengaños, este nuevo concepto de 71, La tarea primordial que corresponde a la Asam-
interdependencia avanza a pasos agigantados. blea General de las Naciones -Unidas en esta ocasión,
67. La cooperación económica de Europa y -el pro- es lacle señalar, de una manera precisa y clara, el
greso de los países insuficientemente desarrollados tie- camino a s!eguir para evitar una guerra y crear bases
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permanentes de paz y de seguridad. Los acuerdos q~e Herías 'Consta que ha sido la URSS quien se ha opuesto
se adopten en 'este quinto período de sesiones de la a un verdadero control internadona1 de la energía
Asamblea General seráo1 esta veZ1 decisivos para el atómica, negándose abiertamente a que alguna auto-
logro o el fracaso de tales objetivos. Y esto' no sola- ridad internacional ejerza es'e control en el territorio
mente por constituir la Asamblea el órgano principal soviético? '
Y más representativo de la ,Organización1 donde se 7
agrupan, casi todos los países del mundo, sino también 8. ¿ Cómo podría decir ante esta Asamblea que la
porque la ,conducta de las Naciones Unidas frente URSS nosigue una política expansionista, en circuns-
a 'la agresión en Corea le ha devuelto la confianza de tancias que se ha anexado territorios de los países
los pueblos, que ahora siguen sus deliberaciones con bálticos y ejerce ahora un control omnímodo sobre una
profunda f'c y están dispuestos a respaldar su acción. decena de Estados vecinos?
72. Después de las intervenciones de los Secretarios 79. ',Nadie podría creer que la URSS propone seria-
de Relaciones Exteriores de Estados Unidos y de la mente a la Asamblea General que se refuercen los
URSS

1
[279a. sesión.] tenemos ante nosotros dos pro- poderes y responsabilidades del Consejo de Seguridad

posiciones concretas destinadas, según expresaron sus p2.ra mantener la paz, porque nadie ignora que jamás
autores, a poner término al estado de tensión inter- se ha podido ni se podrá tomar ninguna medida en
nacional. dicho Consej0 1 que si~.•:fique intervenir en una situa-

ción que directa o indirectamente interese a la URSS.
73. La posición de estos dos países en la comunidad Sus 45 vetos son una prueba demasiado evidente de
internacional hace que estos planteamientos sean el esta afirmación. .
centro de nuestro debate general. Y los Estados aquí
r,epresentados tienen el deber de manifestar con abso- 80" Igualmente inverosímil parece que se pretenda
luta franqueza su opinión aceoca de los mismos. ,de nuevo demostrar que un pacto de paz entre las
74.. El representante de los Estados Unidos de Amé- cinco grandes Potencias constituiría la 'solución de las
. h .. d [A/1377] f t 1 . . t d 1 actuales diferencias y pondría fin al peligro de guerra.

nca' a propicia o un ora eClmlen o e Cincuenta y tr'es Estados soberanos destrozaron hac.e
sistema de seguridad colectiva creado en San Fran-
cisco y un robustecimiento de la. maquinaria democrá- un año la argumentación del Canciller soviético en el
tlca dentro del sistema de las Naciones Unidas. Por mismo, sentido y le indicaron claramente que la sola
su parte, el Canciller de la URSS

1
condensando en un garantla de la paz ¡estaba en el respeto estricto de los

solo proyecto de resolución [A/1376] sus prop~estas principios de la Carta1 en la ejecución democrática de
de 1947,1 19482 Y 1949

1
8 pide a 'la Asamblea General las decisiones y recomendaciones de los órganos de las

que declare su repudio a la propaganda belicista
1

pro-' Naciones Unidas y en la acción colectiva de todos los
Estados Miembros.hibael uso de armas atómicas y estable7.ca un control

estricto internacional sobre la 'energía atóm~ca; reco- 81. No es tampoco a los representantes de la Asam-
mienda a los mi:embros permanentes del Consejo de blea General a quienes la URSS puede hablar de SU
Seguridad que firmen un pacto para reforzar la paz1 devoción por la causa de las Naciones Unidas y de su
y que reduzcan sus armamentos. cooperación C011 su obra. Si pensamos en la colabo-
75. Examinemos en primer término la propuesta de ración internacional constructiva en el orden econó-
la UtRSS. Aun cuando la Asamblea es una reunión mico y socia11 eS doloroso confesar que la ausencia
de Estados, no cabe la menor duda de que el repre- física de los reprcs'entantes soviéticos no ,se ha notado;
sentante de la URSS jamás ha pensado en entablar siempre estuvieron ausentes de todo 10 que significaba
Un diálogo con las demás representaciones a la Asam- entendimient01 ayuda y' cooperación1 y la organización
b1ea General. Los países aquí presentes

1
los Ministros y la ordenación económica y. social. del mundo de la

de Relaciones Exteriores y los demás representantes, postguerra, dentro y fuera de las Naciones Unidas,
conocen en detalle las dificultades provocadas por la ha tenido que limitarse forzosamente desde el primer
URJSS durante un quinquenio. momento al mundo no controlado por la .URSS.

76. Así1 ¿quién podría creer en 'la sinceridad de una 82.' Es evidente también 'que este país no dii-ige sus
proposición para condenar la propaganda de guerra1 planteamientos a los hombres de gobiern01 a los diplo-
cuando todos saben que los medios de difusi6n de los máticosque Se encuentran en esta sala. Para la URSS
países soviéticos y de los partidos comunistas del tiene poca importancia que los 'representantes ante la
mundo entero, durante cinco años, no han hecho otra Asamblea General no crean en la sinceridad de sus
cosa que envenenar las rc1acionesentre los países y planteamientos. Lo que le importa es tratar de engañar
presentar a las naciones democráticas como eventuales al hombre común de Europa1 Asia1 América u otros
agresoras; cuando el más absoluto aislamiento ha sido continentes, aquellos que no poseen la documentación
impuesto a los pueblos 'soviéticos, para evitar que1 diplomática para apreciar exactamente la responsabi-
entre otras cosas, comprueben la falsedad' de esa pro- lidad soviética en la situación internacional adual. A
paganda? ese auditorio es a quien se dirig,e cuando dice que los
77. ¿Con qué solvencia auspician la supresión del' Estados ,Unidos de América agredieron a Corea, que
arma ,atómica, cuando en las actas de la Comisión de los Estados Unidos de América amenazan a la China,
Energía Atómica y en la documentación de las canci- y que el bloque angloamericano Creó el bloqueo de

Berlín..

83. Asimism01 su propaganda trata de convencer a
los pueblos y territorios de las regiones económica...
mente atrasadas de la falacia que la. independencia,
la .prosperidad y el derecho a una vida libre y digna
sólo podrían ser alcanzados en un mundo y en una•. ,'
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estructura económica didgidos, y después controlados
por la Unión Soviética.
84. Son éstas las cartas decisivas que se está
jugando la Unión Soviética frente al mundo demo­
crático, y debemos medir bien el significado de la
estrategia soviética, y debemos hacer frente a esta
estrategia no sólo con argumentos en este recinto,
sino. ~~n hechos simples y claros, y que golpeen la
senslblhdad del hombre comúrll de todos los continentes.
Porque nosotros creemos que esta contienda decisiva
l?ara la civilización y para la humanic;lad que nosotros
hbramos en nombre de los principios de libertad, de
justicia social y de progreso económko que estatuye
la Carta, será decidida no por 10$ dhdgentes, no por
nosotros aquí, sino por la gravitación de las masas
humanas, por el peso que a uno u otro lado de la
balan:ta pongan los sectores menos favorecidos de los
países industriales· y los pueblos de las nadones y
regiones atrasadas del mundo.
85. En el análisis que el representante de los Esta.dos
Unidos hizo acerca de las causas de la actua'l tensión
internacional y de las razones que determinaban que
no se hubieran logrado la paz y la seguridad coledivas
a través de las Nadones 'Unidas, expresó que la
mayoría de ,esas causas eran la política seguida por
el Gobierno de la URSS durante los cinco últimos
años, de 'la ,cual enumeró sus manifestaciones más
peligrosas.
86. La delegación de Chile suscribe estos conceptos
en toda su integridad; pero al mismo tiempo quie;f;:
hacer presente que para nuestra delegación hay otros
factores de inseguridad y de inestabilidad que son tan
importantes como los mencionados por el Secretario
de Estado norteamericano. Me refiero a las debilidades
y defectos de nuestra democracia, al atraso social y
económico existente en más de las dos t~:rceras partes
de la tierra, a Jascondiciones de miser:ia económica
y de injusticia social que 'la colaboración internacional
ha sido hasta ahora incapaz de eliminar, o por lo
menos de disminuir en forma apreciable.
87. A nuestro entender, la Asamblea General está
obligada a señalar en este período de sesiones las
medidas que las Naciones -Unidas, en conjunto. o sus
Estados Miembros separadamente, deben adoptar para
enfrentar los tres factores de inseguridad y peligro
de guerra -que yo he señalado, de la presión, por una
parte, de las imperfecciones y debilidades del sector
democrático y las deficientes condiciones económicas
y sociales en que vive gran parte de la población del
mundo. Y desde luego, afirmo que es indispensable
que esas medidas sean simultáneas y tengan un igual
poder de eficacia.
88. El Secretario de Estado de Jos Estados Unidos,
en nombre de sU Gobierno, ha presentado Una propo­
sición de <cuatro puntos destinados a hacer más ef-ec­
tivo el sig' "\.ffia de seguridad colectiva establecido por
la Carta..; -"S disposiciones ptincipa'les, ya las conocen
los represt:,~l¡antes. La delegación de Chile, al mani­
festaren general su ·acuerdo con toda med.ida dirigida
a perf'eccionar el 'sistema de seguridad c.olectiva y a
perfeocionar el funcionamiento de los órganos de ta.s
NacionesUnidas, no hace sinQ seguir la línea inva­
riable asumida por su Gobierno ,en los últimos años
y proclamada en más de una ocasión.
89. . Cinco meses atrás mi país, por boca de 'su Jefe
de Estaclo, declaró Iq1'e la actitud de la VRSS en el

i

Consejo de Seguridad, al hacer uso abusivo del privi­
legio del veto y al hacer imposible la creación de la
fuerza armada de las Naciones Unidas, que dispone
el Artículo 43 de la Carta, había determinado que a
partir de San Francisco ~l mundo careciera de un
verdadero sistema. de seguridad colectiva e'ficaz. Al
mismo tiempo propugnó que se hiciera el último

.esfuerzo de conciliadón con la URSS sobre bases
mínimas y que si ello no era posible sería :necesario
unir al mundo democratico en un pacto complemen­
tario de acción común para defenderse de la agresión
y sostener y asegurar dcumplimiento de los principios
de la Carta, tanto aquellos de orden político como los
de orden social, económico y de dignidad humana.
90~ Los acontecimientos de Corea nos han demos­
trado que en las actuales circunstancias todo esfuerzo
de conciliación es difícil, q'.l6 solamente sería posible
este entendimiento si el mV.:ado democrático demuestra
que es 'capaz de anular toda agresión y si las Naciones
Unidas evidencian actitud y disposición para defender
a cualquier Estado o territorio de una agresión.
91. Por tal razón nuestro país, con feoba 17 de
agosto ú1timo~ propuso la inclusión en el. programa del
presente período de sesiones de la Asamblea del tema
"Robustecimiento de los principios democráticos como
un medio de contribuir al mantenim:ento de la paz
universal". La Mesa de Ja Asamblea ha recomendado
unánimemente inscribir este tema en el programa.
92. En d memorándum explicativo que se acompañó,
nuestra delegadón anunció que en el proyecto de reso­
lución que presentaría, propondría la modificación
del reglamento de la Asamblea General y de la Comi­
sión Interina, a fin de permitir la intervención más
eficaz y rápida de la Asamblea General para enfrentar
cualquier situación 'que pusiera en peligro la paz o la
seguridad internadonal. Coincidimos en esto entera­
mente' con la proposidón que ahora ha presentado el
Gobierno de los Estados Unidbs.
93. Pero en lo que se rdiere al perfeccionamiento
del sistema áe seguridad colectiva, nosotros creemos
que debería irse 'máR lejos. Hemos propue~to que la
Asamblea Gtnera1 recomiende a los Estados Miembros
que voluntariamente suscriban un pacto solemne en el
cual se ·comprometan a una. acción conjunta para
cumplir y velar por el cumplimiento de los principios,
fines y objetivos de la Carta. Sería éste un pacto abierto
para todos los Estados Miembros y que no excluiría
'a ninguno de ellos que quisiera ajustarse a sus cláu­
sulas. Seguimos nosotros creyendo qu~- la universali­
dad de las Naciones U nidases el único medio de
alcanzar la se:guridad total y completa, y no daremos
un paso que ponga 'en peligro esa universalidad mien­
tras exista la posibilidad de que sea el fundamento
de la seguridad total.
94. En este pacto los Estados Miembros no estable­
cerán ni principios nuevos ni objetivos ajenos a los
que cOl1solida tIa Carta, pero podrían comprometerse
voluntáriamente a lo siguiente:
95. Primero, a :armonizar sus tsfuerzos y recursos,
incluyendo .sus fuerzas armadas, para cumplir las
decisiones de los órganos competentes de las Naciones
Unidas dirigidas a r,epeler la agresión, directa o indi­
recta.
96. Segundo, a ,cumplir y ayudar a cumplir ciertas
recomendaciones importantes de la Asamblea General

~,~
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mantenimiento de 'la paz y de la segu- nómicas de la mayor parte del mundo; incluso en
nuestros países de América Latina tenemos e! ejemplo
de cuántos esfuerzos se necesitan para defender' y
perfeccionar el régimen democrático en las penosas
condiciones sociales en que viven sus habitantes. Por
eso la necesaria acción de las Naciones Unidas por
elevar decisivamente el nivel de vida de los pueblos
de! mundo, si no fuera un fin en sí mismo por el man­
dato 'expreso de la Carta, lo sería como medio indis­
pensable e inseparable para alcanzar la dignificación
del hombre y el mantenimiento de la paz.

104. Varios son los obstáculos que han impedido
h.asta ahora que se eliminen estos factores de insegu­
ndad, que son las actuales situaciones económicas y
sociales del mundo. En primer término, nuestra propia
culpa; el egoísmo de grandes sectores y grupos;' la
falta de clecisión y voluntad durante muchos años para
hacer de la colaboración internacional el instrumento
decisivo que la Carta previó para cambiar la faz eco­
nómica del mundo.
105. En realidad hasta el planteamiento del "punto
cuarto" del Presidente de los Estados Unidos, no
había existi.do ninguna iniciativa seria de las Grandes
Potencias para hacer frente al tremendo problema que
significa la existencia de dos terceras partes de la
humanielad que están subalimentadas, que son fácil
presa de epidemias y de enfermedades, y viven en
condiciones reñidas con una demental decencia. Ade­
más, ha existido un obstáculo que es necesario demos­
trar: la amenaza de guerra, primero; luego, la llamada
guerra fría; y ahora, la agresión por Corea del Narte,
que ha obligado a los pueblos libres a abandonar
su común política de desarme y, por el contrario, han
tenido que distraer cuantiosos recursos en la prepa-
ración de su defensa. '
106. El financiamiento del rearme ha compmmetido
seriamente la capacidad de los gobiernos para atender
necesidades premiosas de reconstrncción o desarrollo
y, en conjunto, amenaza postergar las ·esperanzas de
los pueblos en un más alto nivel de vida. Para nos­
otros, esta responsabilidad 'es claramente ele la URSS.
Creemos que su responsabilidad es notoria y sus pro­
pósitos son deliberados. Provocando el rearme nece­
sario para nuestra defensa, se estabiliza la miseria
interior y se maniatan y anulan los gobiernos frente
a ,cualquier iniciativa de mejoramiento colectivo.
Treinta o cuarenta mil millones de dólares para un
programa de rearme, son treinta o cuarenta mil millo­
nes de dólares arrebatados a la creación de bienes, a la
oferta de productos en el mercado y restados a la polí­
tica. de estabilidad de desarrollo económico mundiales.
Tal sacrificio debilitad frente interno, multiplica los
problemas sociales y hace desesperada la subsistencia
de los hogares modestos. De esta manera se golpea
la moral interna, se demuele pacientemente la fe en la
democracia, se crea el ambiente posible para el trabajO
traicionero y antinacional de 'los partidos comunistas
en todo el mundo. Este es el plan quinquenal soviético
para alcanzar el dominio universal. .

107. P.ero, limitarse al rearme a costa de suspender
los esfuerzos por el bienestar de los pueblos, es preci­
samente servir los intereses de la URSS, porque la
agresión se deti'ene y rechaza siempre y sólo cuando
detrás de los mejores armamentos se encuentran ej ér­
citos y pueblos dotados de una gran fuerza moral. Por
fortuna, el j efe de la delegación de los Estados Unidos

referentes al
ridad.
97. Tercero, a armonizar sus esfuerzos y recursos
para asegurar la estabilidad económica e impulsar deci­
sivamente el desarrollo de las zonas atrasadas del
mundo, y a ese objeto, a cumplir y ayudar a cumplir
ciertas recomendaciones importantes de los órganos
competentes de las Naciones Unidas.

98. Cuarto, a respetar y h<l!cer respetar, dentro del
marco de las Naciones Unidas, los derechos y liber­
tades fundamentales mencionados en la Carta y defi­
nidos en la Declaración Universal de los Derechos
de! Hombre.
99. Sería éste un pacto inobjetable desde el punto
de vista constitucional y legal y no hay ninguna dispo­
sición de la Carta 'que prohiba o impida a todos o
a cada uno de los, Miembros de ,la Organización acordar
una acción común para defender los principios que
inspiraron su estaMecimiento y para hacer más expe­
dito el ejercicio de sus funciones propias; no hay nada
en la Carta que prohiba a todos o a un grupo de sus
componentes comprometerse voluntariamente a cumplir,
conjunta o separadamente, las recom:endaciones de los
órganos competentes que, según el pacto de San Fran­
cisco, no tienen fuerza obligatori·a. Y por el contrario,
esto significaría un paso importante en el perfeccio­
namiento de la vida y de la dignificación internacio­
nales, meta fina:l de todos nuestros afanes.

100. La delegación de Chile cree que toda medida
contra la agresión y contra la guerra será ineficaz
si el mundo democrático no demuestra, de una manera
evidente, que sus couceptos de libertad y de democracia
son sinceros: Dentro de las fronteras democráticas
existen, también, situaciones que lesionan gravemente
la dignidad humana y que están lejos de ajustarse a
los principios de la Carta sobre derechos fundamen­
tales del hombre. Estamos obligados a hacer un esfuerzo
cO'lectivo, honrado y sincero, para poner fin a este
estado de cosas.
101. La persistencia de la política de discrimina­
ciones raciales o de explotaciones económicas de gran­
eles sectores de la población, son otros tantos factores
de debilitamiento de nuestra causa y son aliados pode­
rosos de la agresión.
102. La lucha defensiva contra la agresión exige una
democracia cada vez más perfecta. No podemos olvidar
que una causa no se gana sólo con armamentos, se
gana primero 'en la conciencia de los hombres, y no se
pasa por encima de todos para conseguir un determi­
nado fin. La democracia no será nunca servida por
compromisos indignos que signifiqucn renunciar a su
esencia. No basta hablar de democracia:' hay que
vivida. La democracia no puede ser, tampoco, el patri­
monio de un pueblo o de una raza determinada. La
humanidad es una. El ser humano es idéntico por su
naturaleza humana. Quienes se proclaman seres libres
no pueden pensar siquiera en discriminaciones étnicas,
religiosas o sociales. Es por tal razón que la acción
conjunta que propiciamos tiene que basarse en el com­
promiso de cumplir y hacer cumplir en nuestros terri­
torios las disposiciones de la Dec1araóón Universal
ele Derechos del Hombre.
103. Somos, sin embargo, los primeros en compren­
der que el perfeccionamiento de la democracia será
difícil y lento si subsisten las actuales situaciones eco-
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plan asuma las propor+:;h~nes y se ejec'ute con la rapidez
que las angustiosas circunstancias internacionales exi..
gen, Para esto se requiere de la audacia y de la volun..
taq que sólp proporcipnan la. evidenc!a ~el peligro y
el llupacto de la necesIdad. 'Esta necesIdad y este·peli..
gro están echora a nuestra vista.
112. Tal como se hizo ·eJ¡l la encrucijada de Corea,
debem()s también regresar, en este aspecto constructivo
e indispensable de 1a colaboración internacional, al
espiritu de la Carta. i

113. Estos cinco años nos brindan una gran lección.
Más que un gran nivel de vida. en un futuro mundo
en paz, hay ,que' bU$'Car, medi~.l1te un esfuerzo c(~lectivn

grandioso, la pa:?; a través de un alto nivel de vida
para todos los pueblos del mundo. .
114. Sr. VAN ZEELAND (Bélgica) (traducido del
francés): ]iamás desea'ron los hombres del mundo
entero la paz 'con may01' ardor' y unanimidad' (';omo en
la época actual. Nunca 'comprendi·eron con tal claridad
los horrores y la futilidad de la guerra. No <>bstante
por una especie de h!dnía del destino, en 'la tier~
enter~" jamás ha r.esonado con más fuerza el estruendo
de la~ arm::l.s. En tiempo de pa:'., nunca realizaron los
pueblos Un esfuerzo análogo de rearme.
115. Esta :cruel paradoja no es de origen reciente.
Desde hace tres o cuatro años, la amenaza que pesa
sobre nosotros se agrava cada semana que pasa. Hace
dos meses y medio, en una atmósfera ya cargada dé
los ~~s sombríos presagios, estaHó como. un rayo la
agreslOn contra Corea del Sur. Ell esa cIrcunstancia
de gravedad excepcional, 'las Naciones Unidas respon~
dieron a la confianza que los pueblos libres habían
depositado en ellas. Reaccionaron rápida y decisiva­
mente. En ese momento todas las miradas se volvieron
hacia ~lla.

116., A pesar de las desilusiones de estos últimos
años,esta ve~ hemos venido todos a Nueva York cOh
la esperanza tehaz de que la Asamblea aportará ele..
mentas nuevl',)S a la -causa. de la paz; que contrihuil.'á
a aclarar las \~ónci:encias, a estaQlecer responsabi1id~.des
y que, Una vez más, apelará a fuerzas cuyos nombres
nos son muy conocidos: la justicia, la cooperación
internacional, el derecho, la seguridad y los principios
de la Carta. Estas grandes palabras, tan bellas, tan
justas, las hemos empleado tanto que 1¡~stái:1 gastadas;
han perdido, a los ojos de ciertas pers l\,na13,. una parte
de su realce, de su prestigio. No obstante, reconoz­
camos que a veces se ha abusado de ellas para tratar
de ocultar sórdidas preocupadones o actos condenables.
A pesar de todo, no podemos pr.esdndir de ellas; se
las el?'cuentra en el camino cada vez 'que se tratalfe
trabaJar para Una gran obra. Lo que estas palabras
expre$~n es el ideal por ·elcual hemos combatido; y
exprt~san también la. :gran re<'L1idad que hemos tratado
de introducir en la Carta d\~ las Naciones Unidas y
sin la cual no quedaría en el mundo más que la ley
de la selva.
117. Pero, 'sin abandoluar nacYd ,de estas nobles y nece­
sarias ambiciones, 'e$ 11ecesario mil'~r de frente a la
realidad. La aventurad.e Corea nos ha ayujado a esto.
Nos hadado tlha triple lección que nuestra generación
no olvidará.
118.. En primer lugar, que la agresi6n no ha desapa..
recido de la lista de medios a que aun atreven a recU"
rrir los dirigentes.
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·ha dlcho 'que debemos proseguir luchando contra la
necesidad, al propio tiempo que nO$ alzarnos contra
Ja agresión.
108. ; ti Qué entendemos por lucha contra 'la necesidad?
Nosotros comprendemos un complejo de inquietudes
y aspiraciones sociales y populares. Hay necesidades
materiales y necesidades espirituales minimas. Me
referí ya a las necesidades 'espirituales. En cuanto a
las necesidades materiales del m.undo, el di'agnóstico
~obre los probiemasbásicos de la humanidad se encuen..
tra hecho dentro y fuera de las Na,ciolles tJinidas.
Pero 'este diagnóstico ha mantenido siempre perfecta
concor~ancia y armonía. Ese diagnóstico nos habla
de reglOnes poce desarrolladas y de pueblos subali­
mentaClos. Nos dice que en una misma época y en un
mismo año limitaciones de orden material determinan
que un pueblo viva diferente tipo de civilización.
109. Los 'estudios que se 'han hecho, practircados para
el "punto <:uarto" del Presidente Truman, para el pro­
grama de asistencia técnica, de las Naciones Unidas;

· los debates sobre pleno empleo y financianrJ,iej:1to del
desarrollo económico, -en el Consejo Económico y
Social; las resoluciones terminantes adoptadas por
éste;' las e:xperiencias del Banco Internacional, inte­
gran Un cúmulo de antecedentes que permiten ver
con nitidez cuál es el problema, cuál es sU tremlenda
magnitud y cuál es 'la solución. Se han dado algunas
cifras. Técnicos de calidad han dicho que serían pre..
cisos 2.000 millones de dólares por año para cooperar
internacionalmente al financiamiento y desarrollo de
esas regiones atrasadas. ¿'Qué 'Son 2.000 millones de
dólares, al lado de las decenas de miHares de millones
requeridadas para armamentos '? Por eso, a este diagnós­
tico sobre la necesidad corresponde entonces el anuncio
de un plan audaz, de un plan nuevo que impulse eficaz­
mente el desarrollo económÍ<:o de las regiones atra­
s'adas, pero no con miras únicamente a aumentat las
disponibilidades de recursos, sino ptincipa'lmente a
mejorar el nivel de vida de la hU111a,nidad.
110. Eno sería, también, la principal 1~arnntía de la
estabilidad económica en los países industriales y sería
un elemento indispensable para lograr una paz estable.
La prosperidad, ,la dignidad humana y ia paz, son
inseparables. Hay que actuar, entonces, simultánea­
mente en todos 'estos frentes. En realidad podría
decirse 'que los fundamentos de este plan llamado a
afirmar la seguridad económica y colectiva como com­
pl~mento de la seguridad política colectiva, han sido
expuestos y discutidos en el plano, internacional, en
las ,Naciones Unídas y fUera de ella~\.

111. La enunciación del tlpunto cuarto" contiene los
elementos principales de esta acción. También los con­
tiene la extraordinaria obra ejecutada por el Consejo
Económico y Social de las Naciones Unidas dU1'ante
los últimos años, en su programa de asistencia técnica
y financiera para el desarrollo (~onómico, en sus
planes de auxilio social' y' ayuda f, la infancia y en su
recomendación para asegtu:ar el pleno empleo en el
Mundo. Asimismo dis¡nji'it la colaboración ínterná.­
cional de la maquinaria adecuada para llevar a ca.bo
un programa de (¡sta ,especie. Lo único que falta es 1a
decisión de dotar a las instituciones y organismos
internacionales de los medios necesarios para que este

4 Véanse los Document~~s Oficiales del Consejo Económico y
Sal:.ial, Quinto Año, .uo. /?eríodo de sesiones, Resoluciones Nos.
290 (Xl) y 294 (Xl). .
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la l¡R,SSI Cuando recordaba principios elevados y los
e~pl'(l$t1ha en términos justosl nuestros sentimientos
era~1 U~'r,J¡' mezcla de asombrol de semiincredulidadl pero
aun a~H, de esperanza. Cuandol al contr';lrio, hacía
afirm,adCirle~ muchas veces repetidasl sistemiúicamente,
y contradas a hechos que conocemos de manera perti..
nente, nues\~ras l'eacciones eran de estupefacciónl de
duda, y a v\eccs hasta de indignación.
129. Dtlrante la sesión escuché atentamente el discurso
pronundado por el Sr. Vishynsky [279a. sesión]. Más
tarde 10 volví a leer palabra por palabra. Encontré
muchas frases que adoptaría como mías sin vacilar,
porque expresan el ideal por el cual, con tantos horo..
bres de buena voluntadl luchamos desde nuestra juven­
tud en el plano internacional. Voy a citar algunos
ejemplos:

"Debe ¡'esponderse sobre qué debe hacer... la
Asamblea General. .. para dar una respuesta clara
y firme al potente llamamiento de la conciencia
de millones y millones de seres humanos que odian
la guerra y anhelan Ja paz. l1

Es exacto.
"En la actualidad la Organización de las Naciones

lrnidas s~ 'enfrenta a problemas todavía más urgen­
tes, relaclOnados 'Con 10$ esfuerzos de conjurar la
amenaza de una nueva gu'erra, cOln el reforzamiento
de la cooperación internacional y el mantenimiento
de la paz y de la seguridad de los pueblOS."

"Sobre su base fUeron establecidos l'JS principios
de la igualdad soberana <le todos sus Miembros, del
respeto de la independencia política e integridad
territorial de cada Estado ..."

130. Así podría Cuntinuar las citas. 1" Ah, si pudié­
semos tener coniíanza sin reservas en tales declara­
ciolles de principio, si no estuviesen eu oposición con
una serie de actos, realizados hasta ki. fecha hajo la
egida de la Unión Soviética, cuánto ¡motivo de satis­
facción tendríamos!
131. Además, hay en ese discurso dos puntos que
desearía poner de relieve paré'~ definir nuestro propio
punto de vista: la condenación de la q,arrera de ~rma"
rnentos y la sugestión hecha nuevamente en favor de
una política de desarme.
132. El punto de vista qtte Bélgica ha. adoptado desde
el principio, es decir, ya· en la época de la Sociedad
de '!as Nacionesl n.o ha variado nunca. Siempre hemos
sido y continuaremos siendo partidarioz. de. una polí­
tica tendiente a una: reducción de los, ,armamentos,
reducción gradual, c()ncertada, general, e~lui1ibrada, y
efectivamente contrOlada. Jamás hemos desperdiciado
la ocasión de sostener los esfuerzos hechos" tanto aquí
eomo en otras par.tes, en favor del desarrt1e interna­
cional. No renegamos'de este ideal. Hoy, COfllO antaño,
estimamos que v.na política de carrera de ar,l,\namentos
contiene el germen de un peligro de guerr~i; impone
a los pueblos del mundo cargas que constituyen Ul1
-desperdicio de fuerz'as y que hatel1 más lente, el ritmo
del progreso social. "
133.Sih embargo, Una política de desar~~e no se
concibe a menos que sea verdaderamente mnltilaterall
sincel.'a, realista, leal desde el comienzo y acompañada
de 'garantí~s establecidas de co~cierto. Es men!:~ter
que 'se extienda a todos. Es precIso que se desarrolle
en Uh ambiente de confianza. Pues bienl un ambientt\. . ,

P+

119. En segundo lugar, que prepararse militarmente
detrás de una cortina de secretos, algunas veces '~com­

pensa"~ puesto ~l.'..te proporciona al asaltante una ventaja
~eall aunque sea temporal.
120. Finalmente, que el esfuerzo que no se ha hecho
a tiempo para prepararse 3, rechazar una agrJasiónl ha
de hace~'se más tarde, bajo la pr.esión de ;os hechos,
pero, desgraciadamente, en condiciones aun más difi..
cites.
121. Sin embargo, éstas no son la(; únicas' ens'eñanzas
que se derivan de los acontecimientos de Corea. Las
hay que 'serían un utilísimo tema de meditación tam­
bién para los del otro lado de la barrera.
122. Por lo pr.onto, parece qu'e ,la ,sorpresa y la v;o­
lencia tienen un éxito de duración relativamente breve.
123. Por otra partel hemos podido comprobar ¡y
cpn qué S'atisf~oción! que la ~uer.z:a moral, la !uerza
del derp.cho, no ha desapareCiao de nuestro tiempo.
Existe todavía una cor.l.ciencia df: los pueblos. Sería
otra manera de demostrar falta de realismo el pre­
tender ignorar las reaeciones psicológicas que provoca
el empleo de 1a violencia.
124. Por último, las Naciones Unidas han demos­
trado que pueden, 'en ciertas. circun~tancias, como 10
d1ce la Carta, "servir de oeentro que a.rmonice los
esfuerzos de las naciones por' alcanzar.. . . .. propó­
sitos comunes"..
125., Quizás no esté fu:era de lugar recordar brevemente
un pasado reciente: cuando el derecho violado vuelve
a encontrar el apoyo de la fuerza, va hasta el fin de
la acción emprendida. El nazismo lo aprendió a exp~n­
sas d(~ sí mismo. P(~r consigttiente mientras las Nacio­
nes Unidas combaten 'en Cor.ea para frenar la agresión,
nos encontramos aquí reunidos para tratar de hallar,
fJ1guiendo nuestra misión, los medios de fortaíecer el
derecho, de prevenir la agresión y de evitar la guerra.
126. Desde el primer día, el debate general en el

. seno de la Asambla ha justificado la importancia que
se 'atribuye en todas partes a la tribuna de las Nadones
Unid2¡s. Los representantes de algunos grandes países
han ~ibordado desde el principio los problemas más
esenc.iales. El replresentante del Brasil recordó, con
fras(~s elevadas, principios inmutables y experimentos
que, aím cuando resultaran a v.eces desalentadores,
estaban llenos de enseñanza. 'Hoy mismo los r.epresen-
'bntes de los Países Bajos y de ChÍ'le han seguido el
mismo camino de franqueza y claridad. Pero desde el
primer día, el r.epresentante de los Estados Unidos de
América, en un discurso especialmente constructivo,
nos ha pr',;sentado sugestiones positivas, destinadas a
evitar mejor una agresión eventual y a emprender de
nuevo, má$ eficazmente, n.uestra lucha contra todas las
formas de la miseria humana: el hambr.e; el temor, la
enfermedad. El representante de la URSS ha repetido
los ,principios en que, según declara, se inspira su
país' para adoptar una política de paz.
127. Estos dos ítltimos dis'cursos, por la fuerza de
las oeo~as, por las circunstanCÍa,s en que nos hallamos,
por el poderío que representan los pueblos en nombre
de 108 cuales han sido pronunciados,· han adquirido
una significaci6n muy especial. No es posible dejarlos
sin eco. En nombre de la delegación de Bélgica, creo
útil hacer 'algunos comeutarios 'Sobre algunos aspectos.
128. En primer lugar) i con qué mezcla de s,entimien­
tos hemos escuchado el discurso del representante de

~=~~'".~._.:_-_._, ,
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semejante no puede formarse a menos qu,e nada escape en 10 que 'a nosotros respecta, a reanudar con el mismo
al conocimiento recíproco de las naciones que van a ardor que antes la organización de la paz sobre la
someterse recíproca y deliberadamente a la buena fe base del desarme. Pero desgradadamente al tratar sola-
y a la buena voluntad de los demás. mente de formular pensamientos semejantes se advierte
134. Demás ,está indicar qtle tal ambiente es l'adkal.. toc1~ su inanidad y, aun diría, su inge~uidaq;,e~ nece..
mente incompatible con el método del secreto absoluto, ~arl~,. por 10 tanto, .v,olver a la SOI\lC!Ón dlflcllmente
mantenido detrás de la cortina de hierro. admltlda pero, defimbvame~lte adqulrlda, de q';1: ~n

. " .. . ' este l'nomento la ruta de la paz pasa por el equlhbrlO
135. EXlste, -empel"O, un pehgro para fa paz mas de los armamentos.
grave 'aun que la carrera de armamentos. Es el desarme. . . .
unilateral, es ·esa situación internacional en la cllal un 140. P?r conslgUlente, vamos a prOs,e~Ulr con toda
gr.upo de Estados renuncia a preparar su defensa laenergm ~e que somos capaces esta pollt1ca de defensa,
mlentrasi que otro grupo de Estados dedica al desarrollo de ,~efensa slmplemente, ~e defensa de la paz. Tal
de sus armamentos 10 mejor' de 'Sus esfuerzos. pol~ttca!,empero, no no~ ,eXlme en !Uan;~ra alguna de la

. obhgaclOn de prosegtur la orgamzaclOn de las re1a..
136. . A este respecto, l?s representantes de. las. naclO; ciones internacionales, políticas,económkas y sociales,
nes llbres podemos declr que nuestra concIencIa esta dentro del cuadro de las Naciones Unidas Por el
tranqt.ti1~. Después de la última guerra, estos países contrario nos impone ,en realidad un de'ber más
han actuado con toda lealtad; se han conformado, por imperios¿ que nunca ' ,
cierto, a las obligaciones expresas contraídas en materia ,. . . . .
de cooperación internacional; pero han hecho más 141.. Llego laSl, mclefecttblemente, a las proposl~lOnes

.todavía; han guardado intactos, por el mayor tiempo precIsas [A/1377] que h~ hecho el. Secretal'lo de
posible, los sentimientos de estimación y solidaridad Estado de ~~s ~stados :Umdos, con mIras a reforzar
'que -experimentaban respecto a sus aliados de la guerra. la 'cooperaClOn mte.~naclOnal y aumentar las b~.rreras
Si tenemos un reproche que hacernos, es el de haber opuestas a la 'agreSlOn.
llevado 'esos sentimientos hasta la imprudencia... 142. Estoy muy lejos de desear impugna1' la teoría
Nuestros países han creído 'en fa paz. Se han desar.. expuest~ por 'C1 Sr. Vishinsky en S11 discurso, según
mado rápidamente. H'an dejado de tomar precauciones la cl1al, en la cuestión de la paz, las Grandes Potencias
que quizás se imponían. Algunos de los nuestros han deben desempeñar un papel muy especial. Coincido
corrido ese riesgo tratando de demostrar de manera con él en ,considerar sumamente importante u que cinco
irrefutable la pureza de sus intenciones. Desgraciada.. Potencias -los Estados Unidos de Améric'a, el R!eino
mente, ¡ cuán profunda fué nuestra desilusión 1 Pues Unido, Francia, China y -la Unión de Repúblicas Socia..
mientras actuábamos 'así, la Unión Soviética se apres.. listas Soviéticas - s'e: reúnan en sus (~sfuerzos a favor
taba militarmente -en Un grado 'que, en la medida de de .la paz".
nuestrocono~im~ento, jamás fué alcanzado en tiempos 143. Tampoco ignoro que la Carta misma ha confiado
de paz por nmgun otro pueblo. al Consejo de Seguridad la responsabilidad primordial
137. Estimo que tenemos ,el derecho de decir a los del mantenimiento de la paz y la seguridad, Sin
rusos: si ustedes hubiesen actuado como nosotros, si embargo, a este respecto debemos llevar más lejos
se hubiesen desarmado al mismo tiempo que nosotros, nuestras observaciones. Quienes en San Francisco
si hubiesen detenido sU acumulación de armamentos en decidieron los términos de la Carta se inspiraron en la
vez de adelantarla sin cesar, si hubiesen puesto freno esperanza de que las cinco Potencias continuarían
a su política de expansión, 110 se plantearía el problema actuando como lo habían hecho durante la guerra, es
que hoy tenemos ánte nosotros; la organización de la decir, en armonía, con comunidad de miras sobre los
paz se h~tría en Una atmósfera radicalmente'diferente. puntos esenciales.
Es la Unión Soviética la que ha crea<;lo el des'equ!l!br!o 144. Desgraciadamente debemos inclinarnos ante los
?e !1rmamentos que pade~emos. Semejante deseqUlhpl'10 hechos: esa esperanza ha sido frustrada, se ha derrum"
mClta a la guerra; cr~a, lnduda~lemente,mayor pehgro ba40esa base, el Consejo de Seguridad no ha funcio-
de guerra que -cualqUIer otro metodo. nado como debía. El simple hecho de que una de las
138. Finalmente, al no poder obtener el desarme al grandes P.otencias haya estimado poder recurrir cua..
cual aspiraban, los pueblos libres tuvieron que reco.. renta y cuatro o 'cuarenta y cinco veces a su derecho
nacer que no les quedaba más que un camino: el de de veto demuestra que ,el mecanismo del Consejo de
rearmars-e a su vez. Por su parte, no se trata en Seguridad ha sido falseado en su ftincionamiento. '
maner-a algUna de una carrera de armamentos;. es .1.!n 145. ¿ Pero es ésa una razón sufidente para aban..
esfuerzo, hecho a su pesar, pero con det~~m~naclOn donar la partida, para renunciar a servirnos o del Con..
para restablecer en los armamentos un equ~ltb~~? roto sejo de Seguridad o de las Nadones Unidas? Claro
por otros, y de tall1}Cl;nera restaurar las prooabl.1da~es que no. Ten~mos el deber de udlizar todas lás posibi-
de paz. Tales el esplrltu ,en el -cual nos helflo? adherido lidades que contiene la e tea. Tenemos el derecho de
al pacto de Bruselas y al Tratado del At1anhco Norte. . da,
Tales el 'espíritu en ,el cual hemos decidido recobrar S'ervlrno~ de t? os sus Artlculos, fuer,en cuales sean.
ahora la fuerza militar de que somos capaces. Todos bene~ 19ual~alor. . ,
139. ¡Ah, si ,el representante de la URSS, como con~ 1,46. He 'ahl P?r que 'conSIderamos oportunas y prac"
clusión de los principios admirables que ha recordado Ílcas las s~gesbones formuladas por el S~. Acheson,
y que no han cesado de inspirarnos, nos hubiese las cuales t1en4e~ a desarrollar, de conformld~d c<:n el
anundado, por ejempló, qtle la Unión Soviética colo- texto y 'el esplrltu de la Carta, el papel desempenado
cará su poderío militar al nivel en que se encuentran ~o:r la As~mblea. Cuando s~ trat'a d~ alcanzar las fina-
en 'este momento los demás pueblos creeríamos en los hdéJ:.des mIsmas de las NaClOnes Umdas, de promover
principios enunciados, y estaríamos del todo dispuestos, la paz, de luchar ,contra lla agresión, la Asamblea no
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está exenta de SUl1 responsabilidades propias por el
simple hecho de que algún otro órgano de las Naciones
Un~das permanezca a la zaga en su misión. Por el
contrario, esas responsabilidades aumentan. ;
147. Al adoptar' ,esta actitud, mi país permanec'e fiel
a una política rque ha seguido desde la creación de las
Naciones Unidas. Ya en San Francisco, nuestros. dele~
gados,en varias ocasiones tomaron iniciativas o sostu~

vieron enmiendas que tendían todas a asignar a la
Asamblea un papel más importante, una parte más
decisiva.
148. No nos proponemos absolutamente retornar al
pasado. No preconizamos ,en esta ocasión cambios a
la Carta. Simplemente ·estimamos prudente y oportuno
servirnos de todas las posibilidélides de la Carta para
realizar en forma más eficaz los objetivos de la Orga~. .,
UlzaClOn.
149. Así, pues, aprobamos la idea de simplificar las
condiciones en las cuales podría convocarse, en caso
de urgencia, a un período de ,sesiones de la Asamblea
General.
150. Somos partidarios asimismo de l!t creación, por
la Asamblea, de una ·especie de comisión investigadora
permanente, (Jue podría dirigirse inmediatamente, con
el acuerdo del país interesado, a ttodo lugar donde
apareciera amenazante un conflicto internacional. La
idea 'es justa. Refleja por 10 demás la experiencia que
~a Organización ha adquirido en diversas circunstan­
das, y más recientemente en Corea.
151. Finalmente, creemos que sería conveniente que
la Asamblea estudiara sin demora los medios prácticos
de ·emplear las, fuerzas que las Naciones Unidas pon~

drían al ·servicio de los propósitos y principios de la
Carta.
152. Sin embargo, I cuán felices seríamos si pudié~
ramos rebasar :el campo de las medidas de estricta
def,ensa, ·de las medidas cuyo objeto es eliminar la
amenaza y proteger! I Qué 'satisfacción sería la de
poder dedkar toda nuestra atención¡ todas nuestras
fuerzas a medidas de carácter constructivo! I Habría
tanto que hacer, para crear riqueza, para poner esos
bienes nuevos a disposición ,del hombre, elevar el nivel
de vida, mejorar la salud, prolongar la existencia, abrir
con más amplitud las vías que conducen a las más
altas esferas del espíritu!
153. Nada,empero, nos impide dar impulso a esas
múltiples labores. En 10 que nos concierne, encontramos
justa y necesaria la idea de que tan pj'onto como Corea
quede liberada de la agresión, las Naciones Unidas
asistan al pueblo coreano en el esfuerzo de recons~

trucdón ¡que tendrá que r,ealizar. Esta obra debe ser
doble: por una parte1 reparar las ruinas causadas por
la guerra; por otra, aprovechar la oportunidad para
ayuda!" a Corea a 'reducir rápidamente el margen que

separa su situación económica y social de la de los, , dpals'es mas avanza os.
154. Deseamos desde ahora hacer nuestro un gran
proyecto cuya concepción, en las circunstancias actua~
les, es a la vez un acto de fe, de esperanza y de soli~

daridad humana. Cuando la paz esté asegurada, cuando
una organizadón 'eficaz de las relaciones internacio~

na1es haya devuelto a los pueblos la seguridad del
mañana, Icuando sea posible aligerar los presupuestos
nacionales de las abrumadoras cargas que a los mismos
impone el esfuerzo de igualación de los armamentos,
será preciso,en ese momento, que las disponibilidades
así adquiridas sirvan para sostener un inmenso "1 común
esfuerzo, un esfuerzo que ponga a la disposicion de las
naciones menos avanzadas los medios materia'les para
compensar su atraso y llegar a primera fila en el
orden económico y social. Es ésa una idea a la vez gene~
rosa, realista y fecunda. Cuanto más rápidamente se
pueda realizar, tanto más pronto el mundo vo1v.erá a
encontrar -el equilibrio en la paz y el progreso.
155. Como ustedes ven, me siento inclinado, al ter~
minar estas reflexiones, a .emplea:runa vez más las
grandes palabras con las -cuales me encontré al comen­
zar: la paz universal, el 'equilibrio internacional, el
progreso, la prosperidad. ·Pero, después de todo1 ¿por
qué habríamos de temer estas palabras, puesto que
somos sinceros? A nosotros corresponde devolverles
su verdadera significación, su alcance y su prestigio.
156. Ninguno de nosotros' se llama a engaño sobre
los esfuerzos que serán necesarios para tal empresa,
ni sobre los graves riesgos que continuaremos corrien­
d01 quizás por mucho tiempo. Pero, no importa. El
deber es claro. Cada momento tiene sus problemas.
I Actuemos I Quizás, después de todo, nuestra genera~

ción, cuando haya terminado su tarea dejará a ·Sus
sucesores un mundo mejor ordenado, un mundo en
que será posible pensar en el pasado con gratitud y
orgullo, un mundo en que será posib1~ pensar en el
mañana sin angustia, y acaso, ¿quién sabe?, con una
esperanza segura y tranquilla ...
157. El PRESIDENTE (traducido del francés):
Aunque se había pr.evisto que la sesión se prolongaría
hasta las 14 horas del sábado, ya no hay más oradores
inscritos en mi lista.
158. Sin embargo, antes de 1evanta.r la sesión, sugiero
que la {'echa límite fijada para la inscripción de ora­
dores para el debate general S'eael lunes próximo, a
las 18 horas. Ruego a todas las delegaciones que deseen
hacer uso de la palabra dU1~ante el debate, que se
inscriban dentro de ese plazo. Puesto que no 'se hace
objeción alguna, confir~no que así se ha decidido.
159. Nuestra próxima ,sesión s'e realizará el lunes
25 de septiembre a las 10.45 horas.

Se levanta la sesi6n a las 12.50 horas.


